Modelos de aprendizaje en el campus virtual.

Según Milligan, respecto a las características del proceso de E-A que se realiza en un campus virtual habrá que tener en cuenta ciertos condicionantes respecto a efectividad, flexibilidad y costes. 
En primer lugar no hay que olvidar que los procesos de aprendizaje en entornos virtuales resultarán como máximo tan efectivos como su equivalente presencial. De hecho, la mayoría de acciones de E-A en entornos virtuales únicamente se llevan a cabo cuando es imposible –por restricciones de tiempo o espacio- realizar su equivalente presencial. 
En segundo lugar, aunque a primera vista no lo parezca, el aprendizaje en entornos virtuales es bastante inflexible. El famoso slogan “aprendo en cualquier momento y en cualquier lugar”,tan usado como calificativo de los procesos de aprendizaje virtual, a menudo olvida incluir “siempre que esté sentado delante de un ordenador, disponga de conexión a Internet  y de ciertos conocimientos de informática”. 
Y finalmente, habrá que tener en cuenta que con frecuencia el aprendizaje on-line acaba resultando más caro que el presencial. De hecho, un buen diseño para un proceso de aprendizaje on-line es con mucho bastante más complicado y costoso que su equivalente presencial. Además, a menudo, el éxito del proceso de aprendizaje en un entorno virtual estará estrechamente ligado a la figura de un tutor del curso, encargado de realizar actividades de seguimiento y motivación en el alumno. 

Desde el punto de vista de los modelos de aprendizaje que podemos encontrar en estos entornos hay que distinguir dos situaciones que, aunque a menudo se confunden, serán de gran importancia desde el punto de vista del diseño de herramientas de campus virtual. Por un lado tenemos la denominada “aula virtual”, que puede ser considerada como uno de los componentes del campus virtual pero que no debe confundirse con el propio concepto campus. El aula virtual se caracterizará por el uso de un modelo de aprendizaje formal sujeto a unas restricciones temporales y de secuenciación de contenidos con la finalidad de conseguir unos objetivos instructivos determinados en el marco de un curso virtual. En cambio, un campus virtual representará un entorno más amplio y con un nivel más rico de interacciones entre los diversos usuarios, tanto profesores como alumnos. En este caso nos encontramos ante un modelo de aprendizaje no formal, mucho más flexible y no relacionado únicamente con el curso impartido.

Finalmente, desde el punto de vista metodológico también encontramos diversas aproximaciones. 
En primer lugar, destacaremos los modelos centrados en el profesor, que se basaran en clases magistrales (mediante videoconferencia o cualquier otro medio síncrono), sesiones de resolución de dudas (preguntas y respuestas), demostraciones y casos prácticos, etc.

En segundo lugar, encontramos los modelos centrados en el alumno en los que se realizarán actividades de autoestudio como por ejemplo, autoevaluación, análisis crítico de textos, resolución de casos prácticos, etc. Finalmente, tenemos los modelos centrados en grupos de trabajo, en los que el objetivo fundamental será fomentar los procesos de trabajo/aprendizaje colaborativo. Por tanto, en este caso los alumnos y el proceso de interacción que se da entre ellos podrán ser considerados como una herramienta más del campus virtual.
Posiblemente, estos últimos métodos serán los mejor adaptados a las características intrínsecas del campus virtual. Ambos modelos harán uso de la tecnología para fomentar, controlar y monitorizar los procesos de interacción entre los participantes en un proceso de trabajo o aprendizaje cooperativo. 

En consecuencia cualquier modelo de campus virtual deberá considerar por un lado la naturaleza no-formal de los procesos de formación que se llevan a cabo, y por otro habrá de proporcionar las herramientas más adecuadas para apoyar las diversas metodologías de aprendizaje que pueden aplicarse, siendo de especial importancia el soporte a las actividades de aprendizaje cooperativo y colaborativo.
